
Contexto de producción y recepción

Objekttyp: Chapter

Zeitschrift: Hispanica Helvetica

Band (Jahr): 22 (2011)

PDF erstellt am: 21.06.2024

Nutzungsbedingungen
Die ETH-Bibliothek ist Anbieterin der digitalisierten Zeitschriften. Sie besitzt keine Urheberrechte an
den Inhalten der Zeitschriften. Die Rechte liegen in der Regel bei den Herausgebern.
Die auf der Plattform e-periodica veröffentlichten Dokumente stehen für nicht-kommerzielle Zwecke in
Lehre und Forschung sowie für die private Nutzung frei zur Verfügung. Einzelne Dateien oder
Ausdrucke aus diesem Angebot können zusammen mit diesen Nutzungsbedingungen und den
korrekten Herkunftsbezeichnungen weitergegeben werden.
Das Veröffentlichen von Bildern in Print- und Online-Publikationen ist nur mit vorheriger Genehmigung
der Rechteinhaber erlaubt. Die systematische Speicherung von Teilen des elektronischen Angebots
auf anderen Servern bedarf ebenfalls des schriftlichen Einverständnisses der Rechteinhaber.

Haftungsausschluss
Alle Angaben erfolgen ohne Gewähr für Vollständigkeit oder Richtigkeit. Es wird keine Haftung
übernommen für Schäden durch die Verwendung von Informationen aus diesem Online-Angebot oder
durch das Fehlen von Informationen. Dies gilt auch für Inhalte Dritter, die über dieses Angebot
zugänglich sind.

Ein Dienst der ETH-Bibliothek
ETH Zürich, Rämistrasse 101, 8092 Zürich, Schweiz, www.library.ethz.ch

http://www.e-periodica.ch



28 La geografia en los relatos de viajes castellanos

la retörica de nuestros textos. Por ultimo, dos obras en las que se

analizan sendos corpus de relatos de viajes ejemplificaron cömo lle-
var a cabo un anâlisis discursivo de este tipo de textos: Sur les routes
de l'Empire Mongol. Ordre et rhétorique des relations de voyage aux
Xllle et XJVe siècles de Guéret-Laferté (1994) y Le discours sur l'autre.

A travers quatre récits de voyage en Orient de Magri (1995).
En la ûltima etapa de nuestro trabajo, organizamos el léxico ba-

sândonos las âreas temâticas establecidas en el capitulo 3, definiendo
las voces segün el contexto en el que aparecen en nuestro corpus,
ilustrando las definiciones mediante ejemplos y proporcionando co-
mentarios sobre aspectos diversos -etimolôgicos, morfolôgicos, se-

mânticos, diacrônicos, diatôpicos, enciclopédicos-, segün el interés
de cada vocablo.

2. Contexto de production y reception

Antes de entrar en el corazôn del tema, es importante précisai" en qué
entorno histörico, social, cultural y textual se realizaron tanto los
viajes como la posterior redaction de los textos que nos ocupan. Por
un lado, comprender en qué momento vivieron los viajeros-relatores;
quiénes fueron; qué les motivé a abandonar sus tierras y por dônde

viajaron; por qué decidieron contar su periplo y a quiénes dirigieron
sus producciones, proporcionarâ las claves necesarias para captar el

perfil de los viajeros-relatores a la par que el de la sociedad recepto-
ra. Por otro lado, precisar cuâles eran los conocimientos geogrâficos
de la época y cuâles eran sus fuentes contribuirâ a esbozar el marco
cultural y textual donde se mueven emisores y receptores. Este con-
junto de paramétras permitirâ establecer el molde en el que se forja
el discurso geogrâfico de nuestros textos.

2.1. Contexto histörico

El corpus con el que trabajamos ve la luz durante un dilatado periodo
de lo que se ha dado en llamar otono de la Edad Media. Desde que
parten los embajadores en 1404 hasta que regresa el Marqués de
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Tarifa de su peregrinaciôn jerosolimitana en 1520 corre mâs de un

siglo y durante su transcurso se produce una serie de acontecimientos

que cambian de manera decisiva la configuraciôn geopolitica y social
tanto de la Peninsula como del mundo conocido. En este lapso, Casti-
11a consigue imponer definitivamente su liderazgo en el territorio
peninsular y alcanza la ansiada union con Aragon. Las pugnas entre
nobleza y monarquia, que sacuden la mayor parte del siglo XV, se

saldan con la afïrmaciôn de la autoridad real frente a las pretensiones
de los nobles. Con las ultimas luchas de los castellanos contra los
musulmanes del Reino de Granada culmina la Reconquista. La corona

castellana patrocina la aventura americana y con el descubrimien-
to de nuevas tierras sus intereses se dirigen hacia el Atlântico, al

tiempo que saltan las fronteras del mundo conocido.
Cuatro de nuestros textos (ET, AV, V1C y DP) se redactan en los

decenios previos al final de la Reconquista, y tanto la familiaridad de

los viajeros castellanos con cl mundo fronterizo del Islam como cl
legado cultural cristianomusulmân con el que emprenden el camino
se deja entrever en el relato de unos viajes que se van a desarrollar
parcialmente en tierras islâmicas.

En los albores del siglo XV, la presencia musulmana al Sur de la

Peninsula se encuentra bajo control pero, en el resto de la Cristian-
dad, el avance de los turcos hacia Poniente -con la consiguiente
expansion del Islam- se percibe como una amenaza acuciante. Sin
embargo, en las lejanas tierras asiâticas, los mongoles -nômadas origi-
narios de las montanas y las estepas y cuyo poder se ha extendido
desde China hasta Iran y Turquestân- ya habian conseguido subyu-
gar a los pueblos musulmanes de aquellas regiones gracias a caudi-
llos como Gengis Khan (h.l 155-1227), y las victorias continüan con
Tamorlân (1336-1405). Con el objetivo de establecer posibles alian-
zas contra los turcos -enemigo comun de cristianos y mongoles- ya
desde el siglo XIII, los monarcas de Occidente tratan de entablar
relaciones diplomâticas con los mongoles y mandan emisarios a sus

soberanos. En este contexto se encargan tratados sobre estos pueblos
de las estepas y se escriben relatos sobre las embajadas occidenta-
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les17. Lopez Estrada (1999: 18) senala la importancia de la informa-
ciôn as! reunida, que proporciona noticias fidedignas del mundo
oriental, enriqueciendo la cosmografia medieval.

También Castilla contribuye a aquellas relaciones y el viaje na-
rrado en la Embajada a Tamorlân se inscribe dentro de ese marco.
En 1401, Enrique III de Castilla manda una primera misiôn diplomâ-
tica al emperador mongol Tamorlân, el monarca mâs poderoso de

todo Oriente, con objeto de sopesar una posible colaboraciôn en la

lucha contra la Sublime Puerta. Los mensajeros castellanos regresan
a la Peninsula cargados de présentes y acompahados por Mahomad
Alcaxi, enviado del propio emperador, tras ser testigos de la victoria
de Tamorlân sobre los turcos en una batalla cerca de Ankara. Dos

anos mâs tarde, en 1403, el rey castellano decide organizar una se-

gunda misiôn a fin de reforzar las alianzas. Esta vez, la embajada
estâ compuesta por un grupo de catorce hombres que partirân de

Alcalâ de Henares y realizarân un largo periplo por el Mediterraneo

para adentrarse luego en tierras asiâticas y llegar hasta Samarcanda,
ciudad donde se reûnen con el emperador. La Embajada a Tamorlân
darâ cuenta del viaje.

Tafur redacta igualmente sus Andanças e Viajes de un hidalgo es-

paiiol en el momento âlgido de las tensiones que enfrentan la Cris-
tiandad con los turcos. Sabemos que la muerte del poderoso Tamorlân

conlleva la desmembraciôn acelerada y la ruina de su inmenso
imperio. Las esperadas alianzas de Occidente con los mongoles se

ven con ello frustradas y, en 1453, la Cristiandad asiste conmociona-
da a la caida de Constantinopla, que pasa a manos de los turcos. Tafur

realiza su viaje entre 1436 y 1439, pero no se decide a escribirlo
hasta 1454 -justamente después de la pérdida de la antigua Bizan-
cio- con la intenciôn quizâs de evocar un mundo que él habia cono-

17
Lôpez Estrada (1999: 17-18) menciona una serie de obras traducidas al

espanol y eomentadas por Gil Fernandez en su libro En demanda deI
Gran Kan. Viajes a Mongolia en el sig/o XIII. Madrid: Alianza Univer-
sidad, 1993: Carta sobre la vida, seeta y origen de los târtaros, de fray
Julian; Historia de los mongoles, de Plan de Carpino; La relation de

fray Benito de Polonia\ La embajada de fray Ascelino o Ezzelino y El
viaje de fray Guillermo de Rubruc.
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cido pero que ya se habia cerrado defmitivamente para la Cristiandad
Occidental (Rubio Tovar 1986: 88; Lopez Estrada 1982: VI).

Reflejo asimismo de este siglo de conflictos entre un Occidente
cristiano y un Oriente donde la presencia islâmica se impone con
fuerza lo proporciona el Libro del infante don Pedro de Portugal. El

objetivo de este viaje imaginario es alcanzar las tierras del Preste
Juan y el relato incluye una carta que el Preste manda al rey de Casti-
11a. El documento es la misiva -atribuida al mitico personaje- que ya
en el siglo XII habia circulado por Europa. Si recordamos brevemen-
te quién era el Preste Juan18, comprenderemos la importancia de que
reaparezca esta figura a finales del siglo XV, en un contexto de clara
inseguridad de la Cristiandad frente al Islam. La leyenda del rey-
sacerdote -modelo del nronarca que detenta a la vez el poder espiri-
tual y temporal, y en cuyas tierras, situadas en la India, reinan una
justicia y una armonia perfectas- nace a partir de una famosa carta

espuria que este supuesto monarca cristiano de Oriente habia dirigido
en 1 163 al emperador bizantino, Manuel Comneno, y al emperador
romano-germânico, Federico Barbarroja. En aquellos tiempos, el

documento ya reflejaba el repetido sueno occidental de encontrar
aliados contra el avance del Islam y permitiô reavivar la llama de las

Cruzadas. La idea de unirse al Preste Juan contra los musulmanes
habia dado pie a una carta de respuesta del papa Alejandro II en 1177

y a una serie de viajes infructuosos en busca de su reino19. El renaci-
miento de la leyenda del Preste, la vigencia del falso documento y su

inclusion en un relato de viajes de la segunda rnitad del siglo XV
aparece hoy como un canto de cisne del antiguo sueno de la Cristiandad

puesto que, por los anos en que se redacta el Libro de! infante,
cualquier esperanza de hacer frente comûn al peligro turco ya se

habia desvanecido por compléta.
La tension entre la Cristiandad y el Islam se révéla igualmente en

El Victoria! y, en menor medida, en el Viaje a Jerusalén. El primer
relato deja ver la rivalidad de los castellanos con los musulmanes en

18 Para el estudio de este personaje, véase Bejczy (2001); para las versio-
nes de la carta en la Peninsula véase también Popeanga (2000).

19 A principios del siglo XIV, el reino del Preste Juan se empieza a situar
en Africa (concretamente en Etiopia) y se identifica a este personaje con
el Negus.
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el Mediterrâneo occidental: la expediciön de Pero Nino por sus aguas
entre abril de 1404 y marzo de 1405 estaba destinada, en principio, a

combatir a los corsarios cristianos que atacaban a los barcos castellanos,

aunque termina por convertirse en una campana de corsarios
castellanos contra las costas africanas (Beiträn Llavador 2005

[1994]: 32). El Viaje a Jerusalén se redacta en un marco en el que el

Oriente del Mediterrâneo ha sufrido cambios radicales: después de la

toma de Constantinopla por los turcos y el avance de éstos hacia

Occidente, reina la inseguridad en los caminos, y las aguas del
Mediterrâneo se encuentran invadidas por berberiscos al servicio de la

Sublime Puerta. El Marqués de Tarifa peregrina a una Tierra Santa

que ha sido conquistada por los otomanos en 1516.

Otros acontecimientos histôricos y sociales se perciben asimismo
como telön de fondo de los diferentes viajes. En el âmbito del Reino
de Castilla, mencionaremos las continuas luchas nobiliarias (VIC), la

guerra contra la pirateria inglesa (VIC) y el incremento de las activi-
dades comerciales castellanas tanto en el Mediterrâneo como en el

Mar del Norte (AV, VIC); a escala europea, destacan la hegemonia

-y la rivalidad- de venecianos y genoveses en aguas mediterrâneas

(ET, AV, VJ), la pujanza de las ciudades centroeuropeas (AV) e ita-
lianas (AV, VJ), y el Cisma de Occidente (AV).

El siglo XV supone, ademâs, un momento de intensos cambios
sociales que desembocan en una transformaciön de las mentalidades.

Aunque, por un lado, perviven los cödigos del mundo caballeresco

-que se perciben sobre todo en Diaz de Games y también en Pero

Tafur-, por otro, se asienta defmitivamente en las ciudades una rica
burguesia comerciante y bancaria, como deja ver claramente el peri-
plo de Tafur por las urbes europeas y también, aunque en menor
medida, el recorrido del Marqués de Tarifa por la Peninsula Itâlica.
Los valores que encarna este nuevo grupo social -materialismo, in-
dividualismo, vitalismo- van conformando una cosmovisiôn secula-
rizada y antropocéntrica que se impone frente al simbolismo y teo-
centrismo medievales. Nuestros textos reflejan las tensiones, los

solapamientos y, en algunos casos ya, la quiebra entre un universo

que se desdibuja y otro que emerge con potencia, no solo por la ima-

gen del mundo que transmiten sino también por la mirada con la que
este mundo se présenta.
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2.2. CONTEXTO SOCIO-PRAGMÂTICO

2.2.1. Viajes y viajeros, relatos y relatores
Numerosas son las razones que empujan al hombre medieval a des-

plazarse, pero las misiones, las cruzadas, las peregrinaciones, las

expediciones marltimas o bélicas, el comercio y las embajadas di-
plomâticas fïguran entre las mas frecuentes (Richard 1981; Wade

Labarge 1982). Desde el soldado raso o el criado al caballero o al

monarca, pasando por el rico mercader o el peregrino, muchos son
los que viajan, pero pocos los que dejan constancia escrita de su pe-
riplo. Y si las motivaciones para ponerse en camino son multiples,
también lo son las motivaciones para decidirse a contar su experien-
cia, como veremos con nuestros viajeros.

2.2.1.1. La Embajada a Tamorlân: una misiön diplomâtica
El titulo con cl que se conoce el primer texto -desde el punto de vista

cronolögico- del corpus, la Embajada a Tamorlân, révéla el objetivo
diplomâtico que llevô a los castellanos a viajar hasta la corte de

Tamorlân de 1403 a 1406. El periplo puede dividirse en dos partes cla-
ramente diferenciadas: la via maritima desde el Puerto de Santa Maria

hasta Trebisonda y la via terrestre desde Trebisonda hasta Samar-
canda. Los embajadores zarpan del Puerto de Santa Maria y realizan
el siguiente recorrido: Mâlaga, Ibiza, Gaeta, Malfa, Rodas, Xio (Qui-
os), Mitylene (Metelin), Pera, Constantinopla, Pera (invierno 1403),
Trebisonda, Arzinga (Arzinjân), Aceron (Erzerum), Huy (Khoy),
Turis (Tabriz), Soltania (Soldania), Teheran, Anchoy (Andkhuy),
travesia del rio Biamo (Amu Daria), Quix (Kesh) y Samaricante

(Samarcanda). En el viaje de regreso, después de abandonar Samar-

canda, atraviesan el Biamo (Amu Daria) y pasan por Jagosa, Jagaro
(Jâjarim), Soltania (Soldania), Turis (Tabriz), Alequix (Alashkert),
Trebisonda, Pera, Xio (Quios), Sicilia, Gaeta, Génova y Sanlûcar,
antes de alcanzar su punto de partida, Alcalâ de Henares.

Como ya hemos mencionado, el viaje se inscribe en el marco de

relaciones que los monarcas occidentales establecen con los mongoles

y mâs concretamente en el de la politica expansiva de Enrique III.
El prôlogo del relato informa sobre el contexto del viaje, las razones

por las que éste se organiza y los viajeros que participan en él. Reve-
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la que el rey Doliente, luego de haber despachado una primera emba-

jada a Tamorlân, recibe respuesta del mongol con misivas y présentes

transmitidos por un enviado del propio emperador. Por este moti-
vo decide mandar una nueva embajada formada por catorce hombres,
portadora también de cartas y regalos. En el prôlogo se desvela asi-
mismo el nombre de très de los componentes de la comitiva. El pri-
mero, Fray Alfonso Paéz de Santa Maria, «maestro en Tehologla,
fraire de la orden de los predicadores» que, por su rango eclesiâstico,
debia de saber lenguas y actuar como traductor durante el viaje; sus
conocimientos de teoîogla le hacen apto para «entrar en contacto con
los représentantes de las otras religiones y observar sus ritos y cere-
monias» (Gömez Redondo 2002: 2175). Del segundo viajero, Ruy
Gonzalez de Clavijo, nos dice el relato que era criado de Enrique III.
Caballero madrileno y camarero del rey, tenia que ser un hombre con
conocimiento de letras, como dan fe algunos de los poemas que
compuso. El tercer y ûltimo viajero cuyo nombre conocemos, Gômez
de Salazar, es guarda del rey y de poco mas sobre él nos informa el

relato: solo que muriô durante el viaje, vlctima de las penalidades de

éste. La comitiva conté con otro miembro -no mencionado en el

prôlogo-, el embajador de Tamorlân, Mohamad Alcaxi, que tuvo que
prestar una inestimable ayuda a los castellanos durante su recorrido

por tierras asiâticas. Quizâs también los acompanara Alfonso
Fernandez de Mesa pues Pero Taftir se refiere en sus Andanças e Viajes
a este personaje como miembro de la comitiva que viajé a Samar-
canda entre 1403-1406 (AV: 165; AV: 452-453).

Es de suponer que una expediciön oficial tendria unos fines bien
precisos que coincidian «con los intereses de los Trastâmara en poli-
tica exterior: habia que trazar itinerarios geogrâficos (puertos, ciuda-
des, pasos estratégicos), verificar rutas comerciales, descubrir las

conexiones italianas en los territorios de Oriente, recabar, en fin,
noticias sobre los usos y leyes, prâcticas y costumbres de unos pueblos

que comenzaban a acercarse, cada vez mas, a Occidente» (Gômez

Redondo 2002: 2177). La necesidad de dejar constancia escrita
de esta misiôn ya se refieja en el prôlogo de la Embajada\

Porque la dicha embaxada es ardua e a luenes tierras, es necesario e

cumplidero de poner en escripto todos los lugares e tierras por do los di-
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chos embaxadores fueren e cosas que les ende acaescieren, por que no

cayan en olvido e mejor e mâs verdaderamente se puedan contar e saber.

(ET: 79)

Se ponen de relieve, en primer lugar, la dificultad del viaje y la leja-
nia de las tierras a las que se llega -«la embaxada es ardua e a luenes

tierras»-, dos elementos que revestirân una importancia capital en la

percepciön de una geografia ajena a los viajeros y en su transmisiön
al publico receptor. Se déclara, después, la necesidad de dejar cons-
tancia escrita de! recorrido y los avatares del periplo -«poner en es-

cripto todos los lugares e tierras por do los dichos embaxadores fueren

e cosas que les ende acaescieren»-, lo que permite atisbar la do-
ble articulaciôn que presentarâ el relato: un armazôn narrativo
-constituido por el itinerario y los acontecimientos- en el que se

imbricarân secuencias descriptivas de los lugares recorridos. En estas
lineas del prölogo, se expresan también dos objetivos del acto de

escritura, perpetuar el recuerdo y aumentar los conocimientos: «por
que no cayan en olvido e mejor e mâs verdaderamente se puedan
contar e saber». Para Gômez Redondo (2002: 2172), efectivamente,
escritos como la Embajada tenian como finalidad principal el de

«aportar materiales para una posterior redacciön cronistica» aunque
en este caso no se llegaran a utilizar por la muerte de Ayala y del

propio Enrique III. El prölogo apunta asimismo a la voluntad didâcti-
ca del texto ya que éste permite «saber», es decir, conocer una cosa,
tener noticia de ella. Hay que senalar aqui el uso del adverbio
«verdaderamente», que explicita el compromiso de veracidad que contra-
en los relatores frente a los destinatarios de su discurso, y que deter-
minarâ no sôlo los contenidos que se seleccionan -que dan franca

prioridad a lo «visto» y lo «vivido» frente a lo «oido» y a los
conocimientos librescos- sino también la manera de transmitirlos.

Queda por elucidar quién fue el relator material de la Embajada.
El texto se ha atribuido desde la primera ediciôn de Argote de Molina

a Ruy Gonzalez de Clavijo, responsable de la misiôn. Sin embargo,

las circunstancias de la expediciôn, el cûmulo de noticias y deta-
lles que recoge el relato, amén de los très puntos de vista que apare-
cen en el texto -yo / nosotros / ellos-los embajadores- reflejan un
complejo proceso de composiciôn y una autoria multiple. Se supone
que el texto, redactado en los meses que median entre abril y diciem-
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bre de 1406 (Lopez Estrada 1999: 35), se basa en un cuaderno de

viajes en el que, dia tras dia, uno de los viajeros fue anotando el iti-
nerario, los acontecimientos relevantes y la informacion recabada, ya
fuese geogràfica, histôrica, politica, etnogrâfica o artlstica. Sin
embargo, la diversidad de datos recogidos invita a pensar que cada
miembro de la comitiva debia de tener un cometido bien determinado
ligado a sus conocimientos y competences. A partir de este cuaderno
de viajes, utilizado como borrador, cabe imaginar que un solo relator
-lo que garantiza la cohesion del conjunto- realizô una version final
en la que participaron en mayor o menor medida los demâs embaja-
dores. Posiblemente, algûn escribano (o algunos) de la Cancilleria
real contribuyô a su transformacion en un libro (Lopez Estrada 1999:

34) que pensaba leerse ante el monarca y sus cortesanos, primeras
destinatarios del relato (Gômez Redondo 2002: 2177). La lectura en

voz alta, como primer modo de transmisiôn, explica que se puedan
identificar rasgos de oralidad en la Embajada (Lopez Estrada 1999:

50) y que los destinatarios -aunque no aparezean mencionados de

forma explicita- estén siempre présentes en el discurso20. Las expec-
tativas que levantô este viaje en la corte castellana (Lopez Estrada
1999: 35) permiten imaginar la avidez con la que se escucharian las
noticias sobre tan importante empresa.

2.2.1.2. El Victoria!: una expedieiön bélica
El Victorial surge en un contexto de producciôn cortesano, similar al
de la Embajada. El texto narra la biografia de Pero Nino 1378-

1453), caballero perteneciente a una importante familia nobiliaria
venida a menos por reveses politicos. El biografiado, que se crié
junto a Enrique III, participa en la mayoria de episodios bélicos que
se desarrollan entre 1396 y 1444 tanto en tierras peninsulares como
en aguas del Mediterrâneo y del Atlântico. La dimension «viajera»
de El Victorial -que es la que nos interesarâ con prioridad en nuestro
trabajo por ser en ella donde mas claramente aparece una determina-
da imagen del mundo- se encuentra en la segunda parte del relato,
que ocupa dos tercios de la obra. En esta parte se narran las campa-

20
Es continua la relaciôn que establece el relator con su publico: «no crea-
des» (ET: 237), «no pensedes» (ET: 268), etc.
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nas bélicas del Capitân Pero Nino por el Mediterrâneo (desde abril-
mayo de 1404 hasta marzo de 1405) y por el Atlântico (desde marzo-
abril de 1405 hasta el verano de 1406). La primera misiön, a iniciati-
va de Enrique III, tiene como objetivo limpiar las aguas mediterrâ-
neas de corsarios castellanos aunque a veces se convierta en auténti-
ca campana de corsos en Berberla. Pero Nino y los suyos recorren las

costas de Algeciras, Gibraltar, Malaga y Cartagena asi como las del
Norte de Africa; una persecuciön de corsarios por el Mediterrâneo
los lleva hasta Marsella y mâs tarde a L'Alguer, en Cerdena; de alli
saltan por segunda vez a Berberia para atacar Tûnez y navegan des-

pués por las costas de Bona y Bugia. Luego de un breve descanso en

Cartagena, Pero Nino se dispone a una tercera y ûltima incursion en
Berberia. Fondea en las islas Habibas, donde desembarca y ataca un
campamento arabe; navega por las costas de Orân y Mazalquivir
hasta la aguada que se encuentra en las cuevas de Alcocébar. A su

rcgrcso a la Peninsula, Pero Nino pasa por Cartagena antes de diri-
girse al puerto de Sevilla y de alli a Segovia, a ruegos del rey.

La segunda misiön que Enrique III encomienda a Pero Nino tiene
esta vez como objetivo combatir la pirateria inglesa -que actûa contra

las naves comerciales castellanas- en el Canal de la Mancha. Pero

Nino se dirige a la isla de Ré y luego a La Rochela. Desde este puerto,

zarpa rumbo a Burdeos y a su paso saquea, roba y quema las po-
sesiones costeras inglesas. Sus acciones se centran después en la

zona del Canal de la Mancha donde navega por las costas de

Dartmouth, Plymouth, Portland y Poole, y pone a saco estas dos ultimas
plazas. De camino a las costas francesas, pasa ante Southampton, que
el relator confunde con la ciudad de Londres. La pausa invernal per-
mite a los navegantes visitar Harfleur, Rouen y sus alrededores, asi

como Paris. El Capitân y los suyos pasan très dias de descanso en la

lujosa residencia del anciano caballero Renaud de Trie en Sérifontai-
ne. En verano de 1406, Pero Nino reemprende la campana, zarpando
de Ruân para dirigirse a Harfleur, Crotoy y las costas del Mar del
Norte. Atraviesa el paso de Calais, pero los vientos le llevan hacia La
Esclusa en la costa de Flandes; alli Pero Nino aprovecha para visitar
Brujas. Luego de un ataque a la isla de Jersey, se dirige a Brest y
desde esta ciudad navega de regreso a Castilla.
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A pesar del claro protagonismo del biografiado en El Victoria!, en

nuestro cometido para aprehender el discurso geogräfico de los relatos,

nos interesa mucho mâs la figura de su relator, Gutierre Diaz de

Games, que se présenta de este modo en la obra:

E yo, Gutierre Dlaz de Games, criado de la casa del conde don Pero Nino,

conde de Buelna, vi deste senor todas las mâs de las cavallerias e

buenas fazanas que él fizo, e fuy présente a ellas, porque yo bivi en su

merçed deste senor conde desde el tienpo que él hera de hedad de veynte
e très anos, e yo de âl tantos poco mâs o menos. E fuy uno de los que
con él regidamente andavan, e ove con él mi parte de los travajos, e pasé

por los peligros dél, e aventuras de aquel tienpo. E porque a mi hera en-
comendada la su bandera, tenia cargo délia en los lugares donde hera

menester. E fuy con él por los mares de Levante e de Poniente, e vi
todas las cosas que aqui son escritas, e otras que serian luengas de contar,
de cavallerias, e valentias, e fuerças. (VIC: 207-208)

En este pasaje, el relator -criado y alférez de Pero Nino- hace hinca-
pié en el hecho de haber sido testigo presencial de lo que cuenta. Sus

propias vivencias le permiten acreditar las dificultades de su misiôn
pues sostiene que participé en los «travajos» de su senor y compartié
con él los peligros de las hazanas que llevaron a cabo. En el caso de

Diaz de Games, a la aventura que conlleva todo viaje se suma el

riesgo continuo en el que vive un hombre metido en asuntos bélicos.
Y este relator habrâ de percibir en parte como hombre de armas el

espacio por el que se mueve, que es tanto el peninsular como el que
él mismo senala en la introduccién a su relato: los mares de Levante

y de Poniente, es decir, el Mediterrâneo y el Atlântico.
De este Gutierre Diaz de Games sabemos que fue escribano de

câmara del rey y que «aparece en la Crônica de Juan II, entre 1408 y
1419, cumpliendo cometidos diversos como embajador castellano,
perito en tratados y ducho en relaciones cortesanas» (Gomez Redon-
do 2002: 2360). Aunque el autor deja claro que no participa en la

vida de su biografiado a modo de simple escribano sino que insiste
en su participacién en las acciones bélicas, se trata de un hombre de

letras capaz de imprimir a su relato una dimension literaria y estética,
menos présente en los demâs textos de nuestro corpus.
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Por lo que se refiere a la composiciön de El Victorial, Beltrân
Llavador habla de una doble redaccion (2005 [1994]: 94-100) que se

lleva a cabo en dos fases claramente diferenciadas. El texto comienza
a forjarse al final de las campanas atlânticas con el objetivo de dar
cuenta ante el rey de unas singladuras que Pero Nino habla culmina-
do con éxito (Gômez Redondo 2002: 2356-2357; Beltrân Llavador
2005 [1994]: 95). El material bâsico empleado en esta primera fase
de la elaboraciön provenia -segûn la hipötesis de Ferrer i Mallol
(1968)- del diario de a bordo redactado por el escribano de la galera
en la que viajaban Pero Nino y Diaz de Games. Este documento -en
el que se asentaban tanto los detalles sobre la intendencia de la nave
como los avatares de la navegaciôn21- junto a un diario del propio
Diaz de Games permitiö una primera redaccion destinada a formar
parte de la crönica real. Sin embargo, aunque este material debiö de

ser conocido y leido en los circulos cortesanos, el vacio cronistico
entre 1396 y 1406 dcja fuera las campanas maritimas de Pero Nino.
Posteriormente, entre 1431 y 1436, Diaz de Games reutilizö toda esta
documentaciôn para redactar la biografia caballeresca de Pero Nino,
encargada por el propio interesado. En su forma definitiva, el libro
debia de destinarse a una lectura privada, reducida incluso a un âmbi-
to familiar (Beltrân Llavador 2005 [1994]: 62).

2.2.1.3. Las Andanças e Viajes de un hidalgo espanol: un recorrido
formativo

El relator de las Andanças e Viajes de un hidalgo espanol, Pero Ta-
fur, es un noble de linaje cordobés que antes de ponerse en camino
residiô la mayor parte de su vida en la ciudad de Sevilla (Vives: 8).
Criado probablemente en casa del Maestre de Calatrava, don Luis de

Guzmân, aparece como un hombre de «mediana educaciôn y cultura
humanistica» (Fick apud Lopez Estrada 1982: VII) que se mueve con
holgura en los medios financieros de las ciudades europeas y que,
probablemente, estuvo vinculado a los sectores comerciales genove-
ses (Lopez Estrada 1982: VII). Su andadura se desarrolla entre 1436

21
Efectivamente, en toda galera medieval era preceptiva la presencia de un
escribano que se ocupaba de registrar tanto los detalles sobre la adminis-
traciôn de la nave como las vicisitudes durante la travesia (Beltrân
Llavador 2005 [1994]: 86-87).
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y 1439, y se puede articular a partir de la ciudad de Venecia en cua-
tro etapas (Gômez Redondo 2002: 3407): 1. Tafur parte de Sanlûcar
de Barrameda hacia Pisa, y visita Venecia y luego Roma; 2. Venecia

constituye el punto de partida y de llegada para su periplo por Oriente

(Tierra Santa, Constantinopla, Egipto y Turquia); 3. de regreso a la

Serenisima, recorre la Europa Central y visita varias ciudades en los
Paises Bajos; 4. por ultimo, la vuelta a la Peninsula por via maritima
le lleva a zarpar de Venecia y a navegar por el Adriâtico y el Medite-
rrâneo, pero el relato queda truncado en Cerdena.

Segûn Vives (1982: 17-18), e! noble andaluz no habia pensado
escribir un relato de su viaje por lo que no redactô un diario aunque
debiö de tomar algunas notas. Carrizo (1997: 138-148) cree, por el

contrario, en la existencia de un prototexto -que se deja ver en algu-
nos fragmentas de las Andanças- sin el cual hubiera sido imposible
recordar la cantidad de detalles que el relato contiene. A partir de

este documenta de viaje, Carrizo propone la hipotesis de una redac-
ciôn en la que se produjeron numerosas modificaciones y en la que el
relator conto con la ayuda de otras manos.

El viajero se pone en ruta por propia voluntad, aprovechando una
tregua del rey Juan II con los musulmanes en las luchas de frontera:

E yo, avido respeto que, allende de otras causas, la tregua fecha entre
nuestro senor el rey Don Juan é los moros nuestros naturales enemigos,
me podia dar lugar é otorgar tiempo, para que yo visitase algunas partes
del mundo, (AV: 2)

Ya en estas lineas révéla Pero Tafur el primer objetivo de su periplo:
ver mundo. Este môvil de partida singulariza la mirada del viajero
-que no realiza el periplo ni escribe por obligaciön, como los relato-
res de los dos textos precedentes- y favorece la manifestaciôn de su

personalidad, marcada por una profunda y constante curiosidad. Tafur

aduce un segundo motivo que le lleva a emprender la ruta:

visitar tierras extrairas; porque, de la tal visitaçion, raçonablemente se

pueden conseguir provechos cercanos â lo que proeza requiere, ansi en-
grandeçiendo los fijosdalgo sus coraçones donde sin ser primera conos-
çidos los intervienen trabajos y priesas, como deseando mostrar por
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obras quien fueron sus anteçesores, quando solamente por propias faza-

nas puede ser déllos conoçedora la jente estrangera. (AV: 1-2)

Su empresa tiene, pues, un valor moral ya que los viajes desarrollan
las virtudes caballerescas por los peligros y dificultades que entra-

nan, caracterlsticas que ya se mencionaban en los dos textos prece-
dentes. Todo periplo conlleva, ademâs, preciosas ensenanzas de or-
den politico y social:

E no ménos porque, si acaesçe fazer retorno despùes del trabajo de sus
caminos â la provinçia donde son naturales, puedan, por la diferencia de
los governamientos é por las contrarias qualidades de una naçion â otra,
venir en conosçimiento de lo mâs provechoso â la cosa pûblica é esta-

bleçimiento délia, en que principalmente se deben trabajar los que de

nobleza no se querrân llamar enemigos. (AV: 2)

El viaje de Tafur se plantea, pues, como un recorrido formativo que
ha de reportar beneficios tanto en el âmbito personal y moral como
en el colectivo. Y, efectivamente, la observaciön de los diferentes
modos de gobierno y de la diversidad de los pueblos para mejorar la

cosa publica en tierras propias se manifiesta en los intereses del via-
jero y en la imagen que éste transmite sobre el mundo recorrido.

Sin embargo, ademâs de los objetivos explicitados en el prôlogo
de sus Andanças, Tafur abandona sus tierras con otros fines que solo
se descubren paulatinamente al hilo del relato. Por un lado, el viajero
inicia sus andanzas con una peregrinaciön a Tierra Santa, como
corresponde a un buen cristiano de su rango. Efectivamente, en el Me-
dioevo, las motivaciones espirituales llevan a gran nûmero de hom-
bres y mujeres a ponerse en camino y Jerusalén, Roma y Santiago de

Compostela constituyen, durante siglos, los très destinos principales.
Mientras que las peregrinaciones a estas dos ultimas ciudades estân

protagonizadas por las clases populäres, el viaje a Tierra Santa queda
reservado a las altas jerarquias eclesiâsticas, la nobleza y la rica bur-
guesia por el elevado coste del viaje22. Por otro lado, Tafur se despla-
za con el objetivo de establecer contactes con los mâs altos dignata-

22 En nuestro corpus, también el Libro del infante don Pedro y el Viaje a
Jerusalén darân cuenta de la visita de los viajeros a los Santos Lugares.
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rios de la Cristiandad del moraento -principes, monarcas y nobles- y
con los clrculos bancarios y comerciales. Ademâs, a la llegada del
andaluz a Constantinopla, se descubre uno de los planes no confesa-
dos del viajero: el de reestablecer el vinculo linajlstico que le empa-
renta con la familia del emperador, Juan VIII Paleôlogo. Cuando
Tafur visita a este monarca, sus propias palabras resumen la motiva-
ciôn profunda que le ha conducido hasta la antigua Bizancio:

Yo entré por su palaçio fasta en una sala, donde lo fallé en un estrado
sentado é una piel de leon tendida sobre que tenia los piés; all! le fize re-
verencia é le dixe, como yo venia al por visitar su persona é casa é ver
sus tierras é senorios, é principalmente por saber verdaderamente la ra-

çon de mi linaje, que se dizle aver salido de alll é de la sangre imperial
suya, é yo començéle â dezir la manera que acâ se dize que avle pasado.
(AV: 140)

Si los dos textos precedentes se relacionan estrechamente con las

cronicas, el relato de Tafur constituye un testimonio de vivencias e

impresiones personales pues, al igual que el viajero se ha puesto en
camino por decision propia, también lo cuenta por propia iniciativa
con las libertades que ello le otorga. Y, si el viaje de Tafur supone
una empresa personal, es asimismo un vinculo personal el que le

mueve a redactar el tratado para su protector, don Fernando de Guzman,

Maestre de Calatrava:

E como por ser de vuestro parentesco é casa, é non ménos por aver co-
nosçimiento, que los tales compendios é todas otras escrituras, con buen
ânimo â vos ofresçidas, vos son agradables é â vuestro gentil esplritu re-

posan de muchos trabajos é ansias, que nuestros tiempos, non poco nu-
blados, en él non sin causa ponen; por ende, mi muy noble senor, pléga-
vos leer mi tratado, oyr mis trabajos en diversas partes del mundo avi-
dos, é resçibir con amor este pobre présente, con el quai no dubdaré, se-

gunt lo que de vuestra verdadera nobleza conosco, avréys algunas vezes
déporté, mayormente considerada la grant devoçion, que en vos agradar
siempre, ovo é avrâ quien lo envia. (AV: 2)

Carrizo (1997: 138) senala que quizâ el viajero esperaba accéder a

algun cargo cortesano gracias al Maestre, lo que le llevô a dedicarle
su relato. En todo caso, Tafur desea que la lectura de éste pueda pro-
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porcionar «déporté» a su protector por lo que se afanarâ en presentar
un texto capaz de procurar reposo y distracciön a su destinatario.
Tanto los objetivos explicitados en el prôlogo de las Andanças como
las caracteristicas del texto permiten imaginar que éste podria haber
sido utilizado igualmente como «reloj de principes» o como lectura

para futures viajeros (Carrizo 1997: 138).

2.2.1.4. El Libro deI infante don Pedro de Portugal, un periplo
imaginario

El Libro del infante don Pedro de Portugal cuenta un viaje imaginario

cuyo protagonista principal es un personaje histérico de la noble-
za portuguesa, el infante don Pedro de Portugal (1392-1449), Duque
de Coimbra (1415). Don Pedro se hizo famoso por el periplo que
llevö a cabo entre 1425 y 1428 por Inglaterra, Flandes, Alemania,
Hungria y Rumania, Venecia, Florencia, Roma, Aragon y Castilla
con el objeto de adquirir conocimientos y experiencia sobre asuntos
internacionales. Se cree que viajö con un séquito de doce personas,
aunque a menudo la comitiva conto con nutridas escoltas que le pro-
porcionaron los monarcas a quienes visité. Las amistades y relacio-
nes de don Pedro en toda Europa le convirtieron en un personaje

cuya leyenda se extenderia por el continente entere. Al fallecer su

hermano, el rey Eduardo I, se convierte en regente de Portugal y para
asegurar su influencia en el reino, casa a su hija con su sobrino, el

heredero del trono y future Alfonso V de Portugal. Sin embargo, los
enfrentamientos entre éste y don Pedro culminarân en la batalla de

Alfarrobeira, donde don Pedro perderâ la vida.
El relato hace del infante de Portugal un viajero que abandona su

reino para alcanzar la India del Preste Juan. Partiendo de Barcelos, su

caprichoso itinerario le conduce por las siguientes ciudades y tierras:
Valladolid, Venecia, Chipre, Mandua, Patrâs, Troya (Constantino-
pla), Grecia, Noruega, Babilonia (Bagdad), Urrian, las tierras de los
arabes, Anania, Tierra Santa, Armenia, Babilonia de Egipto (El Cairo),

Sobrança, Asian, Torna, Panfibian, Capadocia, el desierto de

Ninive, Samarcanda, Tarsa, Sodoma y Gomorra, Arabia, Saba, Ca-

gaur, el Monte Sinai, La Meca, la tierra de las Amazonas, Judea, las

ciudades de Ausonia y Cananea, Luca y, por ultimo, la ciudad de
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Alves en la India del Preste Juan. Los ünicos puntos del itinerario de

regreso que se mencionan son Catopia, el Mar Rojo y el reino de Fez.
Entre los doce acompanantes de don Pedro se encuentra el relator,

Gômez de Santisteban. Se dice que en el grupo viaja un eclesiâstico,

que ejerce como traductor gracias a sus conocimientos lingiiisticos y
que podria ser el propio relator. Juan II de Castilla -primo del infante
portugués y del que éste se despide antes de comenzar su andadura-
suministrarâ a don Pedro los medios fmancieros para el viaje amén
del mencionado trujamân:

& [Juan II] mando le dar.v. mill pieças de oro & mandole dar vn faraute

que auia nombre Garcirramirez que sabia todos los lenguajes del mundo.
Conuiene a saber. Gramatica. Logica. Retorica. Musica. Filosofia. Cal-
deo. yrgan. Ebrayco. Turco. Tremecen. Rodano. Jngruyno Almerin. En-
tritino. Babilon. Pileo. Alarabe. y otros lenguajes muchos que por el

mundo auia que fuesse conel Y el dicho garcirramirez ouo muy gran
plazer de yr en su compana de don Pedro. (DP: 4)23

Los fines del periplo se ponen en boca del propio infante al principio
del relato:

Amigos [todos] los que me quisierdes seguir: seguid me a tener (me)
compania para saber aquestas quatro partidas (del mundo) que son
mouidas en[el] mi coraçon para las saber. (DP: 3)

El ansia de conocimiento corre pareja con el deseo del infante de

«ver [el] mundo» (DP: 3). Sin embargo, estos môviles générales
ocultan el objetivo final del viaje, que solo se va descubriendo a me-
dida que avanza el relato: llegar a las tierras del Preste Juan de las
Indias (DP: 10).

Las razones que empujan a Gômez de Santisteban a relatar la an-
dadura de don Pedro quedan plasmadas, en cambio, en las primeras
llneas del texto. Si viajar colma el ansia de conocimiento y produce
felicidad, los que no viajan pueden obtener estos conocimientos y

23
Reproducimos el texto del Libro del infante don Pedro tal como se pré¬
senta en la ediciôn que manejamos, respetando la puntuaciôn, los cor-
chetes y los signos tironianos.
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experimental' el gozo, leyendo o escuchando lo que les cuentan sobre
el mundo:

Porquc todos los hombres naturalmente dessean saber todas las cosas del
mundo: & han plazer de ver cosas nueuas. E los que no las han visto res-
ciben grande(s) alegria(s) enlas leer & oyr contar: yo Gomez de santes-
teuan como fue[sse] vno delos que anduuimos conel infante don pedro
[de Portugal] mi senor: determine de contar algunas cosas notables enes-
te breue tratado de lo que vimos enlas quatro partidas del mundo: (DP:
1)

Paralelamente a este objetivo sapiencial tanto del viaje como de su

redacciôn, es probable que la azarosa y controvertida vida politica de

don Pedro de Portugal llevara a su hijo a encargar la composiciôn del
relato con la finaiidad principal de restablecer la reputaciôn del noble
portugués y afïrmar la propia entre un publico eminentemente corte-
sano (Gömez Redondo 2001: 3426-3427). Al igual que la Embajada,
el relato parece estar destinado tanto a una transmisiön oral -lectura
en voz alta- como escrita.

2.2.1.5. El Viaje a Jentsalén: un itinerario espiritual
En el Viaje a Jerusalén, don Fadrique Enriquez de Ribera (1476-
1539) narra la peregrinaciôn que realiza a Tierra Santa entre 1518 y
1520. Perteneciente a una importante familia nobiliaria andaluza

emparentada con la realeza, don Fadrique ostenta los titulos y cargos
de Adelantado Mayor de Andalucia, primer Marqués de Tarifa y
senor de Bornos, Espéra, Paterna de Ribera y Alcalâ de los Gazules.
Recibe el hâbito de la orden de Santiago apenas cumplidos los diez
anos. Personaje instruido, su posiciôn y fortuna personal le llevan a

desempenar un importante papel en la vida cultural y politica sevilla-
na del Quinientos, lo que explica los intereses que muestra el viajero
a lo largo de su camino24.

Ignoramos cuâles son los motivos concretos que empujan al Marqués

de Tarifa a emprender su viaje y el relato nada dice sobre quié-
nes fueron sus companeros de periplo. Hay que recurrir a otro texto

4 Para la biografla de don Fadrique, véase el articulo de Gonzalez Jiménez

(2001).
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-intimamente emparentado con el del marqués- para conocer a uno
de sus ilustres acompanantes, Juan del Encina25 -que se reuniô con él

en Venecia- y que escribe sobre el noble sevillano: «[pjartiendo de

Espana, de su tierra propia / Con ciertos criados a Venecia vino»
(Encina 1978: 203). Sin embargo, una vez en Venecia, parece que el

noble sevillano prosiguio la ruta sin su comitiva (Gonzalez Jiménez
2001: 88) y que solo le acompanaron los otros peregrinos, un grupo
constituido por unas doscientas personas con «escriuanos y trujama-
nes» (VJ: 220).

Las primeras lineas del Viaje a Jerusalén se limitan a anunciar el

contenido del relato y a senalar el marco temporal del viaje:

Este libro es del uiaje que yo don Fadrique Enrriques de Ribera, marqués

de Tarifa, hize a Jerusalén de todo y quantas cosas en él me pasa-
ron, desde que sali de mi casa de Bornos, miércoles, veyntiquatro de

nouiembre de quinientos y diez y ocho hasta veynte de otubre de qui-
nientos y veynte, que entré en Seuilla. (VJ: 173)

Efectivamente, el marqués abandona Andalucia y, cruzando La Man-
cha, entra en el Reino de Valencia. Atraviesa Cataluna y recorre el

Sur de Francia, Provenza, los Alpes y el Piamonte para llegar a

Venecia, ciudad en la que se embarca hacia Tierra Santa. La travesia

comporta algunas escalas -Rubino, Xanto y Rodas- y, durante la

navegaciôn, los viajeros avistan Citera, navegan por el archipiélago
de las Cicladas y pasan frente a Chipre. Entran en Tierra Santa por
Jafa desde donde se dirigen a Jerusalén. De la Ciudad Santa y sus

alrededores, el marqués consigna con detalle los lugares visitados,
hitos de la Historia Sagrada. A su regreso, la nave hace una primera
escala en Chipre -el peregrino visita alii Nicosia- y una segunda
escala en Rodas -donde residen los Hospitalarios-, lo que lleva al

viajero a insertar en su relato un tratado sobre la historia y la organi-
zaciôn de la Orden de San Juan de Jerusalén. Prosigue la travesia por

25 Juan del Encina escribiô sus memorias de viaje en una obra en verso, el

Viaje a Jerusalem (Encina 1978: 187-243), composiciôn conocida tam-
bién como La Tribagia o via sacra de Hierusalem. La obra del Marqués
de Tarifa y la de Juan del Encina se publicaron juntas en Lisboa en
1580.
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las islas de Escarpanto y Xanto, y realiza escalas en Zara y Parencio
antes de tocar puerto en Venecia. Emprende entonces el marqués un
largo periplo por Italia: Padua, Ferrara, Bolonia, Florenzola, Florencia,

Siena, Viterbo, Roma, Nâpoles, Capua, Monte Casino, Asis,
Foreto, Ancona y Pisa. Se dirige luego a Bolonia, pasando de nuevo

por Florencia, y realiza una estancia de cuatro semanas en Génova.
En el camino de regreso a Castilla, visita Chambéry, Grenoble,
Valence, Avinön, Nimes, Montpellier, Toulouse y Bayona. Sus etapas
en la Peninsula son Fuenterrabla, Tolosa, Vitoria, Miranda del Ebro,
Briviesca y Burgos. Finalmente, el peregrino se detiene en el Monas-
terio de Guadalupe, antes de llegar a Sevilla.

Texto de valor personal y testimonial -escrito, o dictado, por el

propio marqués-, el Viaje a Jerusalén detalla el itinerario de manera
minuciosa, casi a modo de diario. Una parte de la informaciön pro-
viene probablemente de la que el viajero recogia oralmente y que
anotaba de inmediato y, en otras ocasiones, los datos debian de

procéder de fuentes escritas como cuando présenta las instituciones ve-
necianas y el funcionamiento politico de la ciudad, el contrato de

viaje, las caracteristicas de las iglesias cristianas de Oriente o la his-
toria y estatutos de la Orden de San Juan. En una recopilaciôn de

noticias sobre Tierra Santa efectuada en el Monasterio de Guadalupe,
se registra la estancia de don Fadrique en este cenobio a su regreso
de Jerusalén y se menciona que «traya escripto un librillo del su viaje»

que, segûn Vicenç Beltran (2001: 160-161), debia de ser un diario

sobre el que posteriormente se compuso el libro tal como nos ha

llegado. Sabemos que, una vez en Sevilla, el marqués manda impri-
mir su relato (Gonzalez Jiménez 2001: 86).

El Viaje a Jerusalén se limita a consignar las vivencias de don
Fadrique como peregrino -su itinerario hasta Tierra Santa y su estancia,

particularmente- dejando de lado sus intereses personales aun-

que la informaciön recabada sobre las ciudades recorridas muestra
las preocupaciones de un hombre influyente y poderoso. El relato
nada nos dice sobre los très meses que pasö en la ciudad de Roma a

su regreso de Jerusalén durante los cuales se cree que «visitaria todos
los lugares de peregrinaciôn y obtendria del Papa una serie de bulas y
privilegios» (Gonzalez Jiménez 2001: 93). Su estancia en las ciudades

renacentistas italianas esta vinculada, sobre todo, a la compra de



48 La geografia en los relatos de viajes castellanos

objetos suntuarios -alfombras, estatuas, una armadura, manuscritos y
libros impresos- y a la contrataciön de los escultores que habrian de

realizar su mausoleo familiar en Sevilla. Uno de los libros adquiridos
-el dedicado a la Orden de San Juan- le debiö de servir para el largo
excursus que incorporé a su relato (Gonzalez Jiménez 2001: 95). El

viaje revistié importancia capital para don Fadrique como muestran
las diferentes copias de su diario de viaje, las reliquias con las que le

sepultaron, asi como las inscripciones, referentes a la peregrinacién,
esculpidas en el Palacio de los Adelantados de Sevilla y en el patio
de su castillo de Bornos; su periplo dejé huella asimismo en la tradi-
cién cultural hispalense (Garcia Martin 2001b: 13).

La redaccion del Viaje a Jerusalén se inscribe dentro de la larga
tradiciôn de relatos de peregrinacién. Desde muy antiguo, la necesi-
dad de visitar los escenarios de la Historia Sagrada, en particular los
lugares donde vivié y murié Jesucristo, se acompané del relato de la

experiencia. Una vez de regreso, los peregrinos rememoraban su

vivencia en diarios, a veces ilustrados, que acabarian originando un
género especifico dentro de la literatura de viajes de todos los tiem-
pos26. Dejar constancia de esta experiencia personal fue relativamen-
te frecuente en los siglos medievales por lo que poco a poco se fue-
ron forjando unos modelos con los que dar cuenta de la peregrinacién
jerosolimitana. Estos textos se singularizan frente al resto de relatos
de viajes por sus objetivos particulares. En primer lugar, desean es-
timular la fe de los lectores, incitândolos a emprender el viaje27. En

segundo lugar, se presentan como guias para futuros peregrinos y de

ahi que se introduzcan en ellos toda clase de consejos y detalles de

carâcter prâctico: rutas que seguir, santuarios que visitar y reliquias
que venerar asi como recomendaciones para el camino y la estancia

en Tierra Santa. Ademâs, persiguen un objetivo didâctico-moral y
enciclopédico por lo que proporcionan informacion detallada sobre

los Santos Lugares y presentan material destinado a enriquecer los
horizontes de conocimiento del lector. Por ultimo, se articulan a me-

26 Para un estudio sobre los relatos de peregrinacién a Jerusalén entre la

Edad Media y el Renacimiento, véase Prescott (1949).
27 «Les pèlerinages en Terre sainte étaient également une "Invitation au

voyage"» (Dansette 1997: 882).
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nudo como un itinerario espiritual y facilitan una meditaciôn sobre la
vida de Cristo28 -o sobre acontecimientos biblicos- ya que se trata de

libros destinados a la edificaciôn espiritual, que no eran usados sola-
mente por futuros peregrinos.

Teniendo en cuenta la ausencia de un destinatario explicita en el

Viaje a Jerusalén, por un lado, y el subgénero de los relatas de pere-
grinaciôn en el que se inscribe el texto, por otro, debemos imaginar
su marco de recepciôn tanto entre los nobles que deseaban empren-
der una peregrinaciön a la Ciudad Santa, como entre los fieles que
buscaban edificaciôn espiritual, especialmente entre religiosos. Sin

embargo, la parte del relata dedicada a Nicosia y a la Orden de San

Juan es tan detallada que Gonzalez Jiménez (2001: 92) emite la hipô-
tesis de que don Fadrique quisiera transmitir la informaciôn al propio
Emperador Carlos 1.

2.3. CONTEXTO CULTURAL Y TEXTUAL

2.3.1. Los conocimientos geogrâficos en la Edad Media
Todo viajero se pone en camino con un bagaje de conocimientos
sobre las tierras que va a recorrer y sobre las gentes que va a encon-
trar, bagaje que pertenece a su acervo cultural o que adquiere me-
diante lecturas y conversaciones destinadas a la preparaciôn del peri-
plo. Puesto que nuestro interés se centra en el discurso geogrâfico,
debemos preguntarnos qué conocimientos de la geografia formaban
parte del equipaje de nuestros viajeros, teniendo en cuenta que estos
saberes no estaban incluidos ni en el Trivium ni en el Quadrivium.

Lo que hoy designamos como geografia aparece, en las clasifica-
ciones de las artes medievales, dentro del capitulo de geometria o

astronomia (Zumthor 1993: 227) y no constituye, por consiguiente,
una disciplina autônoma. La geografia (gé 'tierra', graphein 'descri-
bir') nace en la Antigüedad, entre los griegos. En aquel entonces, el

término désigna tanto la actividad de representar grâficamente la

imagen de la tierra, como «la elaboraciôn y comentario de un mapa

Recordemos la orientaciôn cristocéntrica de los franciscanos, guardianes
de los Santos Lugares.
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mental de la totalidad de [su] superficie» (Tsiolis 1997: 7); aunque
incluye la descripciôn de la Tierra, desde sus orîgenes, el término
esta mucho mas cercano al concepto de cartografla29 que a lo que
entendemos actualmente por geografia.

Los mâs antiguos documentos geogrâficos, los periplos griegos
-de periplous 'circunnavegaciôn'- solo se conocen por citas o refe-
rencias en autores griegos. Estos documentos detallaban el trayecto
de un puerto a otro -como lo hacen mâs tarde los portulanos médiévales-

y eran necesarios en el comercio y la navegaciôn, que requeri-
an establecer itinerarios entre los principales mercados. En el siglo V
a. C., con Herodoto, empieza una nueva etapa para la geografia. Sus

relatos no son ya los de un viajero que enumera los jalones de un
itinerario, sino que presentan los territorios en su conjunto, definidos
tanto por sus limites como por sus caracteristicas comunes. Sus obras

histôricas, repletas de referencias geogrâficas y etnogrâficas, inaugu-
ran un periodo en el que historia, geografia y etnografia aparecen
estrechamente vinculadas. Aunque parte de su informaciôn proviene
de la observaciôn directa, Herodoto describe las tierras orientales con
caracteristicas fabulosas: abundancia de metales preciosos, vegetation

lujuriante, animales y seres humanos monstruosos, y pueblos de

longevidad prodigiosa. Todos estos rasgos pervivirân con mayor o

menor intensidad en los libres de viajes medievales.

Aparte de Herodoto, otros geografos griegos dejarân asimismo su

huella en la cultura del Medioevo30. En sus obras histôricas y geogrâficas,

Ctesias de Cnido (s. IV a.C.) se basa tanto en su experiencia
como en fuentes persas; las fantasias, las fabulaciones, las noticias
extraordinarias e incluso inventadas impregnan la producciôn de este

autor, que ejercerâ un fuerte impacto en las imagines mundi medievales.

Megâstenes (s. III a.C.), diplomâtico que viajô a tierras de la

India, élabore un detallado relato del que apenas quedan unos pocos
fragmentos; sin embargo, este texto cuajado de elementos fabulosos

29 Con este sentido aparece en francés el término géographie en 1510 y, en

1557, el de géographe con el sentido de 'persona que dibuja mapas' (De-
luz 1976: 27). En castellano, el témiino geôgrafo se documenta en 1573

y el de geografia, en 1615 (DCECH, s.v. geo-).
30 Para la influencia de los geografos de la Antigüedad sobre las enciclo-

pedias medievales, véase Crivat-Vasile (1994-1995).
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marcarâ también con su impronta las posteriores obras enciclopédi-
cas medievales.

De la época romana, Estrabön (64 a.C.- 23 d.C.) -que describe al-

gunas de las regiones de importancia en los planes expansivos de los

romanos- y, mâs tarde, Plinio el Viejo (siglo 1 d.C.) serân los dos

geögrafos cuyos trabajos ejerzan mayor influencia en la Edad Media.
Obra de este ültimo, la Naturalis Historia, basada en multitud de

fuentes, recoge informaciôn sobre muy variados aspectos de la cien-
cia antigua (la cosmologia, la geografia, la etnologia, la fisiologia
humana, la zoologia, la botânica, la farmacologia o la mineralogia).
En el siglo III, Solino redacta su Collecta rerum memorabilium con
informaciôn proporcionada por el geögrafo Pomponio Mela, particu-
larmente interesado en recoger mirabilia. Del siglo IV data una obra
importante por su influencia en la Edad Media, el Comentario al
Sueno de Escipiôn de Cicerön de Macrobio. El legado de Ptolomeo

-figura capital de la geografia helenistica-, aunque conocido por los
bizantinos y los arabes, no se divulgarâ en Occidente hasta 1406,
fecha de la primera traducciôn al latin de su Geografia.

Toda la actividad «geogrâfica» de la Antigiiedad se caracteriza

por una gran heterogeneidad:

El corpus «geogrâfico» que se nos ha transmitido constituye, en reali-
dad, la suma de noticias y reflexiones que de un modo u otro guardan re-
laciôn con alguna de las categorias geogrâficas. [...] [J]unto a los estu-
dios matemâticos o astronômicos mâs avanzados se encuentran, por
ejemplo, datos emplricos sobre la navegaciôn, historias de fundaciones
de ciudades, descripciones de pueblos reales y pueblos imaginarios, re-
ferencias a tierras lejanas y a viajes maravillosos, especulaciones sobre

extranos fenômenos atmosféricos, meteorolôgicos o climâticos, explica-
ciones etiolögicas de los rasgos raciales, culturales o econômicos de los

pueblos, noticias sobre la flora, la fauna y los recursos minérales de las

regiones, disertaciones sobre la relaciôn interactiva entre hombre y am-
biente, etc. (Tsiolis 1997: 8)

La Edad Media, etapa de estancamiento para la geografia, heredarâ
buena parte del saber de la Antigiiedad y vivirâ de él, integrando
tanto los elementos fabulosos como las variadas experiencias geogrâficas

de los antiguos. San Isidora de Sevilla recogerâ datos de Plinio,
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Solino y Macrobio, y su obra, considerada una de las mâximas auc-
toritates de la época, constituirâ una referenda en el âmbito de los
conocimientos geogrâfïcos. Las enciclopedias -conocidas como
imagines mundi- van a preservar y recopilar el conjunto de saberes lega-
dos por la Antigiiedad; la Historia Sagrada y las leyendas integrarân
en ellas nuevos contenidos geogrâfïcos de procedencia cristiana;
finalmente, la cartografîa y los libros de viajes revisarân unas y otras,
actualizando las noticias sobre bases empiricas.

2.3.2. Las imagines mundi
Los conocimientos geogrâfïcos de la Antigiiedad se conservan y se

transmiten en los tratados de cosmografia, las imagines mundi, com-
puestas por autores medievales. Estas obras presentan un enfoque
teôrico y tienen como primer objetivo proporcionar una imagen global

de la tierra con una clara ambiciôn enciclopédica: se trata de reunir

la mayor cantidad de informaciôn posible sin que la autenticidad
de los datos parezca importar; un segundo cometido fundamental es

el de cristianizar el saber antiguo (Crivat-Vasile 1994-1995: 477).
Desde el punto de vista de su estructura, los datos recopilados en las

imagines mundi se organizan por temas, contrariamente a los libros
de viajes que, generalmente, irân plasmando los conocimientos sobre
el mundo al hilo del itinerario recorrido.

Entre las enciclopedias medievales sobresalen, en el siglo XII, la

Imago Mundi de Honorio de Autun y la Philosophia Mundi de Gui-
llermo de Conches, en las que se brinda tanto la imagen del mundo
medieval como una descripciön general de sus partes31. A partir del

siglo XIII, este tipo de obras va en aumento: Brunetto Latini redacta

Li Livres don Tresor y Vicente de Beauvais, el Speculum Majus.
Ambos trabajos suscitan interés en la Peninsula, sobre todo en la
Corona de Aragon: el libro de Brunetto Latini es traducido al catalân

y una copia del texto de Beauvais es encargada por los monarcas

aragoneses igualmente con miras a una traducciôn (Rodriguez Tem-
perley 2005: LXXVIII). En 1410, el cardenal Pierre d'Ailly escribe

31 En «La imagen del mundo en la Edad Media», Gilson (1980) expone la

vision del mundo y los contenidos geogrâfïcos que ofrecian las enciclopedias

medievales.
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su Imago Mundi, texto que formarâ parte de la documentaciön de

Cristobal Colon (Gil 1992: 123).
En tierras peninsulares, conservamos dos obras con las caracteris-

ticas de las imagines mundi'2. La primera, la Semeiança del Mundo
(1959) -datada en 1223-, es una obra enciclopédica que constituye
«una reducida sintesis de muchos saberes, uno de los cuales, y no el

menos importante, es la descripciön geogrâfica» (Gömez Redondo
1998: 153). Basândose en las Etimologias de San Isidoro y en la

Imago Mundi de Honorius Inclusus, el relator estructura su texto con
un marcado objetivo didâctico. La Semeiança describe el mundo a

partir de los cuatro elementos (tierra, agua, aire y fuego); empieza
presentando los très continentes conocidos, las islas, los mares, el

infierno y los accidentes geogrâficos, e incluye un lapidario. La
descripciön de las aguas intégra consideraciones acerca de las fuentes,
los mares y los rios; el capitulo sobre el aire trata de los vientos y los
fenömenos atmosféricos, y el apartado dedicado al fuego versa sobre
el cielo y la astrologia.

La segunda obra peninsular relacionada con las imagines mundi,
el Libro del Conosçimiento de todos los rregnos et tierras et seîïorios

que son por el mundo, et de las senates et armas que han (Lacarra
1999) -aunque redactada como libro de viajes y asimilada historica-
mente a este género textual33- constituye una recapitulaciön de los
conocimientos geogrâficos de la época y debe considerarse mâs bien

32
Segùn Lacarra (1999: 78, nota 3), habria una tercera «Imagen del mundo
castellana, conservada en la BNM (ms. Res. 35) y en la BPM (ms. 215),
de la que da noticia Angel Gömez Moreno [Espana y la Italia de los
humanistas: primeros ecos, Madrid, Gredos, 1994: 329], quien explica
el enorme interés que suscitaron también estas obras en Espana».

33
Efectivamente, en el Libro del Conosçimiento, un viajero-relator narra
en primera persona un itinerario que realiza en orden cronolôgico, ofre-
ciendo descripciones de los lugares que recorre; el relato présenta asi

una estructura idéntica a la de los libros de viajes reaies. Su asimilaciôn
a este tipo de textos se confirma por el hecho de que el Libro se empa-
rentô con el Libro de las maravillas del mundo de Mandevilla, otro relato

de viajes imaginario que circulé como relato de un viaje real. El Libro
del Conosçimiento, ademâs, fue utilizado como referenda por los
conquistadores de las Canarias (Lacarra 1999: 93).
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como una obra enciclopédica. Compuesto a mediados del siglo XIV
por un fraile franciscano que viviö seguramente en Sevilla, el Libro
esta inspirado en la idea clerical del saber. Como indica el titulo, se

trata de una compilaciôn geogrâfica con objetivos didacticos que
incluye datos histöricos, politicos y herâldicos, y que relega a un
segundo piano la experiencia vivida (Lacarra 1999: 93). Esta lectura
sapiencial y didâctica es la que emparenta al Libro del Conosçimien-
to con los tratados geogrâficos y enciclopédicos.

2.3.3. La cartografïa
Paralelamente a la recopilaciön del saber geogrâfico en las obras

enciclopédicas, la Edad Media desarrolla una importante labor carto-
grâfica que contribuye a dibujar la imagen de la tierra con la confec-
ciôn de itinerarios, mapamundis, rnapas regionales y mapas marinos
o portulanos34. Los primeros consisten en el simple trazado de una
red de lineas que, sin ninguna escala, marcan la distancia entre los

lugares, informando sobre los dias necesarios para realizar el trayec-
to. En ellos se mencionan asimismo los obstâculos principales y la

manera de superarlos (Zumthor 1993: 323).
El carâcter enciclopédico de las imagines mundi se plasma, en el

âmbito de la cartografïa, en los mapamundis. Estas obras muestran la

ecûmene, la tierra habitada, en su totalidad y -mas que proporcionar
medidas, distancias o conocimientos geogrâficos- reflejan una imagen

teolôgica del mundo conocido. Este se représenta como una cir-
cunferencia rodeada por el océano en cuyo interior se inscribe la letra
T: son los llamados mapas en T-O. Encima del trazo horizontal de la

T -que représenta el Mediterrâneo- se encuentra Asia; el trazo vertical

de la T représenta el Don y el Nilo, rlos que separan Europa y
Africa. Estos continentes quedan situados asi a ambos lados del pie
de la T. El objetivo enciclopédico de los mapamundis se percibe en

,4 En Kupcik (1981: 14-103) se encontrarâ una compléta exposiciôn sobre
el desarrollo de la cartografïa en la Antigüedad y el Medioevo. Para una
slntesis sobre los principios y el desarrollo de la cartografïa durante la

Edad Media as! como sobre la pervivencia de algunos de sus rasgos en

los siglos posteriores, véase Zumthor (1993: 317-344). Sobre los portulanos,

véase también Mollat du Jourdin (2004). De estas très obras pro-
ceden los datos que resumimos aqul.
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la representation de edificios, animales, plantas y razas monstruosas,

y la integraciön de referencias de tipo histörico -tumba de Cristo-,
teolögico -Jerusalén en el centra, los pueblos de Gog y Magog en las

zonas limi'trofes y topogrâfico. Destacan entre estas obras cartogrâ-
ficas el mapamundi de Ebstorf (1240) y el de Hereford (finales del

siglo XIII); este ultimo muestra la centralidad de Tierra Santa, locali-
za el Edén, la torre de Babel, intégra figuras que se refieren a la His-
toria Sagrada, a las leyendas hagiogrâficas, a la epopeya de Alejandro,

imâgenes de reyes, palacios, iglesias, amazonas y monstruos
como cinocéfalos y esciapodos.

En paralelo a estos mapamundis -que eran sobre todo obras sun-
tuarias-, a finales del siglo XIII se empiezan a elaborar mapas par-
ciales destinados a usos precisos. Los mas frecuentes son los portula-
nos, también llamados «mapas de marear». Obra de la burguesia
comerciante de la Peninsula Itâlica asi como de catalanes, especial-
mente, se trata de cartas maritimas con una clara finalidad econômi-

ca, que se utilizan para la navegaciôn en el Mediterrâneo. A media-
dos del siglo XIV, todo navio de la Corona de Aragon debe llevar
dos portulanos a bordo. Al principio, estos trabajos cartogrâficos se

limitan a la representaciôn de las costas del Mar Mediterrâneo y del

Mar Negro, y, poco a poco, irân incluyendo también las del Atlânti-
co. A lo largo del litoral, el cartôgrafo indica el nombre de los puer-
tos y de los accidentes geogrâficos principales (cabos, bahias, des-

embocaduras, etc.); el interior de la tierra esta habitualmente vacio o

decorado con leyendas e ilustraciones variadas. Aunque los portulanos

recogen datos cosmogrâficos procedentes de obras teôricas, se

caracterizan sobre todo por integrar la experiencia de los navegantes,
es decir, los descubrimientos de las dos ûltimas centurias, y la gran
novedad es que representan las distancias a escala:

el mapa portulano es el resultado de los primeras desarrollos del pensa-
miento experimental y, al mismo tiempo, responde a las necesidades
creadas por la expansion maritima occidental... Es un medio intelectual
de dominar el mundo al tiempo que se le descubre. (Martin, apud Ladero

Quesada 2002: 45)

Algunos portulanos, mâs completos, ademâs de consignar los nombres

de los puertos, se interesan igualmente por lo que se encuentra
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tierra adentro y sitüan rios, Cordilleras, lagos, desiertos, fauna y ciu-
dades. Recogen asimismo informaciön sobre la geografla poh'tica o
las caracteristicas raciales de los diferentes pueblos. Tienden, pues, a

la vision totalizadora que ya encontrâbamos en los mapamundis en-
ciclopédicos.

A lo largo de los siglos XIV y XV, y con los mismos principios
que los portulanos, se realizaron atlas —obras cartogrâficas mas
complétas- que incluian informaciön sobre las tierras interiores y sus
habitantes. En la Peninsula, en los circulos judios de Mallorca, se

desarrolla una importante escuela cartogrâfica que tiene como mâxi-
mo représentante a Abraham Cresques. A él se debe el Atlas catalan
(1375) que, pese a tener el mismo carâcter globalizador que los
mapamundis, intégra datos de los mapas maritimos o cartas portulanas
y, para Oriente, datos procedentes de relatos de viajes, como revelan
las leyendas que recoge. Este atlas représenta el mundo conocido
desde el Atlântico hasta China, y dibuja Asia, por primera vez, con
un contorno inexacto pero reconocible. El Atlas catalan, realizado
tan sölo très decenios antes del viaje de los embajadores a Samarcan-
da o de las campanas de Pero Nino en el Mediterrâneo, da buena idea
del estado de los conocimientos geogrâficos en el momento en que se

inician los periplos que nos ocupan.

2.3.4. La Historia Sagrada, la tradieiön literaria y la leyenda
Paralelamente a los conocimientos sobre el mundo que proporcionan
las obras enciclopédicas y los trabajos cartogrâficos, una parcela del
saber geogrâfico del hombre medieval procédé de la informaciön
transmitida por las Sagradas Escrituras, la exégesis biblica y la
hagiografia. Los relatos del Antiguo y del Nuevo Testamento, los

Evangelios Apöcrifos y las vidas de santos configuran una geografia
sagrada. Destacan, por un lado, espacios como el Paraiso con sus

cuatro rios, el Infierno con sus bocas, el monte Ararat y las tierras de

Gog y Magog; por otro, los escenarios histöricos de la epopeya del
pueblo de Israel y de la vida de Jesus y de los santos, como Egipto, el

Mar Rojo, el Monte Sinai, Palestina o Ceilân, isla donde se situaba la
tumba de Santo Tomas. Todos estos lugares -a veces benditos, a

veces malditos- constituyen importantes puntos de referencia en el
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imaginario del hombre medieval y su localizaciön serä una de las

grandes preocupaciones de los viajeros, como lo prueban sus relatos.
Otra importante puerta de acceso al saber geogrâfico la encontra-

mos en las tradiciones sobre los grandes héroes de la Antigüedad. La

figura de Alejandro Magno -paradigma del viajero y del conquistador-

marca con profunda huella el Occidente medieval. A través de

un rico y popular ciclo literario que da cuenta de las numerosas
hazanas de este personaje, los espacios del Mediterrâneo oriental o

de Asia -en los que transcurre su vida y en los que libra importantes
batallas contra sus enemigos- pasan a ser familiäres para el hombre
del Medioevo35. Tampoco a éste va a serle desconocido el entorno en
el que se mueven las principales figuras de las epopeyas homéricas,
particularmente las costas e islas del Egeo. Por ultimo, la leyenda del
Preste Juan y la famosa carta a la que dio origen en el siglo XII ali-
mentan tainbién el saber sobre el mundo, introduciendo en este caso

-como ya ocurria con las obras enciclopédicas- un amplio compen-
dio de mirabilia relacionados con las tierras orientales.

2.3.5. Los libros de viajes
En los ültimos siglos de la Edad Media, los libros de viajes serân una
pieza clave para la transmisiôn de nuevos conocimientos sobre la

ecûmene. Los viajeros-relatores beberân en parte de las imagines
mundi, la cartografia, la Historia Sagrada, las leyendas y las tradiciones,

pero se distanciarân de estas fuentes cuando contrasten sus con-
tenidos con las realidades observadas. De este modo, sus relatos se

convertirân a su vez en fuentes en las que se nutrirân futuros viajeros,
configurando poco a poco una nueva imagen del mundo y contribu-
yendo a precisar su perfil. Las obras de nuestro corpus surgen en el

siglo XV dentro de una ya larga tradiciön de este tipo de textos36.

Desde el siglo IV, con el inicio de las peregrinaciones a Jerusalén,
Roma y, posteriormente, Santiago de Compostela, aparecen los pri-

35 El peninsular Libro de Alexandre (1995), por ejemplo, recoge una serie
de excursos geogrâficos destinados a ampliar los conocimientos del pû-
blico receptor.

36 Para completar los datos que aqui se ofrecen con respecta a los libros de

viajes medievales, véase Lôpez Estrada (1999: 10-16) y Rubio Tovar
(1986:41-69).
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meros relatos de viajes medievales (Carrizo 1997: 62). Mas tarde, las

Cruzadas abren defmitivamente el camino hacia Tierra Santa, y esta

region, junto con Egipto, comienza a ser bien conocida. Entre los

siglos XIII y la primera mitad del XIV, la conquista de Constantino-
pla permite el acceso al Mar Negro y los viajeros occidentales em-
piezan a circular por las estepas asiâticas, lo que supondrâ una lenta

pero segura desmitificaciôn de estas tierras mal conocidas. Los
mongoles pasan de ser considerados como un peligro a ser vistos como
posibles aliados en la lucha contra el Islam y, con el objetivo de esta-
blecer relaciones con este pueblo, se inaugura una serie de viajes de

religiosos. Asi, el italiano Plan de Carpino (1180-1252), monje fran-
ciscano, viaja como mensajero del papa Inocencio IV hasta Mongolia
y deja constancia de su misiôn en la Historici de los mongoles (1245);
en 1252, el también franciscano Guillermo de Rubruc (1215-1295)
alcanza las mismas tierras, portador de una oferta de alianza de San

Luis contra los musulmanes al Gran Can mongol. Fray Juan de Mon-
tecorvino (1247-1329) sera el primer arzobispo de Pékin y sus cartas

reflejarân su labor. En el primer tercio del siglo XIV, Odorico de

Pordenone (1286-1331) y Jourdan de Severac (muerto h. 1330) llega-
rân hasta China e India, respectivamente. Todos estos viajeros, que
dejan constancia escrita de sus experiencias, contribuyen a ampliar
considerablemente los conocimientos sobre el mundo, y las realidades

transmitidas por las imagines mundi o las obras de las auctorita-
tes son contrastadas con los espacios conocidos de primera mano.

Por otro lado, también los comerciantes participan en la construe -

ciön de una nueva vision del mundo. En 1298, mientras cumple con-
dena en prision, el veneciano Marco Polo (1254-1324) dicta los re-
cuerdos de sus viajes hasta el Catay a Rusticello de Pisa. En su Libro
de las cosas maravillosas o Millôn (2002; 2005) recoge y reaviva los
mitos de un Oriente legendario, entretejiéndolos con las imâgenes del

imperio del Gran Can, un territorio poderoso, organizado y colmado
de riquezas.

Y la vision del Oriente mitico revive y se amplifica en el Tratado
de las cosas mas maravillosas y notables que existen en el mundo o

Libro de las maravillas del mundo de Juan de Mandevilla (2001;
2005; 2005b), viajero de gabinete que, hacia 1356, forja un periplo
imaginario por tierras de Europa, Turquia, Armenia, Tartaria, Persia,
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la Peninsula Arâbiga, Egipto, Etiopia y la India, principalmente37. El
Libro se convertira en uno de los textos mâs leidos de su época y
participarâ asi en la difusiön de unos conocimientos geogrâficos pro-
cedentes tanto de viajes reaies como de obras enciclopédicas.

A todos los viajeros famosos hay que sumar la larga nômina de

peregrinos y cruzados que dejan testimonio de su viaje38 y que dan a

conocer con detalle el marco geogrâfico del Antiguo Testamento y
del universo cristolögico (Palestina, Sinai y Egipto).

Paralelamente a estos periplos realizados por cristianos, conviene

no olvidar los que emprenden viajeros musulmanes como Abu
Hamid el Granadino (1080-1170), Ibn Battuta (1304-h. 1368) e Ibn
Jaldûn (1332-1406), o judios como Benjamin de Tudela (1130-
h.1 175)39, que dejan sendos relatos de sus experiencias. Los
conocimientos geogrâficos son capitales en la civilizaciôn islâmica ya que
la fulminante expansion de la religion obliga a los gobernantes a

disponer de informaciôn précisa sobre las tierras conquistadas para
su correcto gobierno y eficaz administraciôn; ademâs, tanto el co-
mercio -fundamento de la economia en el mundo musulman- como
la obligada peregrinaciôn de todo creyente a la ciudad de La Meca
necesitan del saber geogrâfico para establecer, mejorar o trazar mtas
de circulaciôn por un mâs que vasto territorio40.

Todos estos libros de viajes se difundirân por circulos caballeres-

cos y aristocrâticos. Copias de obras como el Millôn de Marco Polo,
el Libro de las maravillas del mundo de Juan de Mandevilla o la Flor
de las historias de Orient de Haytôn de Gorigos fueron adquiridas

por los soberanos de la corte aragonesa y traducidas en el scriptorium
de Juan Fernândez de Heredia (Rodriguez Temperley 2005: LXXV-

37 Las fuentes de este relato se encuentran, como senala Lopez Estrada

(1999: 14-15), en el Speculum mains de Vincent de Beauvais; el Livre
dou Tresor de Brunetto Latini; la Levenda dorada de Jacobo de la Vora-
gine; las guias de peregrinaciôn a Tierra Santa; el Itinerario de Fray
Odorico de Pordenone; la leyenda sobre Alejandro del Pseudo Caliste-

nes y la leyenda del Preste Juan de las Indias.
38 Véase la rica antologia de relatos de cruzados y peregrinos de Régnier-

Bohler (1997).
39 Véase su libro de viajes, editado por Magdalena Nom de Deu (1989).
40 Para los relatos de viajeros musulmanes, véase Martinez Crespo (1990).
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LXXX); sabemos de un Marco Polo catalan del siglo XIV (Rubio
Tovar 1986: 54); tanto Pero Tafur como Gömez de Santisteban co-
nocen el relato de la Embajada41 y la obra del infante don Pedro se

recoge en crénicas caballerescas como la de Garcia de Salazar. Te-
nernos constancia de que el propio Marqués de Tarifa préparé cuida-
dosamente su peregrinacién mediante la consulta de portulanos y
mapas, y la lectura de numerosas obras de viajes, como atestiguan las

obras que se conservan en su biblioteca: la Conquista de Ultramar, el

Libro de Marco Polo (Gonzalez Jiménez 2001: 94) o el Viaje de la
Tierra Santa de Bernardo de Breydenbach (Garcia Martin, 2001c:
43). Aunque no dispongamos de mâs datos precisos sobre las lecturas

que nuestros viajeros pudieron realizar, sabemos que, por su condi-
ciôn social, ellos figuran entre los primeras destinatarios de los relatos

de viajes y contribuyen a su vez, con su propia produccién, a

desarrollar el généra en la Peninsula.

2.4. Balance

Hemos visto hasta aqui las diferentes circunstancias y motivaciones
que llevan a nuestros viajeros-relatores a ponerse en camino, la va-
riedad de sus itinerarios, asi como la multiplicidad de razones que los

empujan a redactar sus vivencias. Pese a esta diversidad, percibimos
algunos paramétras comunes a unos u otros que -podemos suponer-
van a influir tanto en su percepcion de la geografia de las tierras
recorridas como en su manera de presentarlas. En primer lugar, destaca
el interés por transmitir conocimientos: la Embajada se escribe para
que «mejor e mâs verdaderamente se puedan contar e saber» tanto las

cosas que ocurrieron a los viajeros durante su periplo como la
geografia que recorrieron. Con voluntad de sacar provecho de las ense-
nanzas que proporcionan los viajes, parte Tafur de su tierra natal y el

mismo deseo de adquirir y transmitir saber expresa Gémez de Santisteban.

Y, aunque no lo explicite, el Viaje a Jerusalén, como relato de

41 Dan fe de ello tanto las alusiones de Pero Tafur al viaje de los embajado-
rcs en sus Andanças como la clara huella de la Embajada en la visita a

Tamorlân narrada por Gômez de Santisteban.
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peregrinaciön, tiene el claro objetivo de brindar datos sobre el Camino

y sobre Tierra Santa. Imaginamos por ello que los textos amplia-
rân el universo de conocimientos générales de la sociedad receptora
y, muy concretamente, sus conocimientos geogrâficos. En segundo
lugar, se insiste sobre la dificultad y la prueba ligada al viaje: la
«embaxada es ardua» (ET), Diaz de Games habla de «trabajos», «pe-
ligros» y «aventuras», y Tafur menciona también los «trabajos»
inhérentes a todo desplazamiento. Es mâs que probable que la geogra-
fia contribuya a estas dificultades y que las penalidades sufridas se

reflejen en la forma de presentar aspectos como el relieve, los mares
o el clima. En tercer lugar, se destaca la lejania de las tierras recorridas

y, por ende, su extraneza: «la embaxada es [...] a luenes tierras»
(ET), «interviene es visitar tierras extrairas» (AV). Cabe esperar,
pues, que los viajeros pongan de relieve los aspectos de la geografia
que dan cuenta del extranamiento producido por la distancia y que su

discurso acerque el espacio del viaje al espacio de recepciôn del rela-
to. Por ultimo, el paramétra testimonial -que constituye un ingre-
diente bâsico en el pacto de «lectura» entre emisores y receptores-
reviste gran importancia ya que los viajeros-relatores insisten en su
calidad de testigos presenciales de lo que cuentan, lo que otorga a su

discurso el sello de la veracidad. Podemos presumir, entonces, que
los conocimientos que forman parte del bagaje cultural de viajeros y
receptores serân continuamente contrastados -implicita o explicita-
mente- con las realidades vividas. De este modo, las imagines mun-
di, la cartografia, la Historia Sagrada, las tradiciones literarias y las

leyendas asi como las experiencias relatadas por otros viajeros apare-
cerân como el intertexto sobre el que nuestros viajeros construirân su
discurso acerca del mundo. Por su valor informativo y testimonial,
nuestros libros de viajes colmarân las expectativas de un pûblico
âvido de noticias sobre otros horizontes.
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